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"En el recuerdo eterno será conceptuado un 
temerá los juicios de los malvados", 

reciente conmemoración del centenario del Dr. Pedro Goyena trae 
nuevo hálito a nuestro ':lmbiente. Goyena, catedrático, político, periodista, 
abogado, fué por encima de todo el maestro amante de la justicia y la 
verdad. 

Su figura luminosa cobra para el estudiantado de Filosofia y Letras 
les relieves de un verdadero arquetipo. 

Estamos convencidos de que en la hora actual faltan maestros. Falta 
el maestro c'e bien, el maestro de sacrificio, el maestro de lucha, el maes­
tro que 'es padr'; antes que maestro y más' intuye que pregunta, más atrae 
que se impone, más comprende que acusa. He allí un verdadero hombre 
de carácter, quS' lo ['r¡tria nos itene reservado desde el Siglo XIX. 

Pudo la indiferencia asesinarlo, la frialdad arrojarle su velo opaco, 
años y épocas callar su nombre; él resplandece ahora con viva luz. La~ 

sombras del aY8r hc:cen e~"Colta a la clara llama de hoy. 
"No se enciende la luz para ponerla debajo de un celemín" Goyena 

marchó con su antorcha en medio de :C1S linieblas del liberalismo valiente 
esforzado mártir C:8 su verdad nos dejó el ejemplo de su vida sin tacha, 
recta, enraizada a la patria como el calden cüollo. Nos dejó su amor a la 
enseñanza que debemos recoger con fervor. 

Maestro no es sólo el que sabe mucho. Sobran los eruditos. los títulos 
aqobiadores, los antecedcl1tes de estudio. Sobran los especialistas, los que 
saben mucho de Ul1a, cosa pero no saben nada más que eso. No con\ falso 
inteleclualismo se salvará: la patria. sí con el estudio y el sacrificio vitalizd~ 

dos ambos por ~na comprensión ancha y firme. 
IFaltan maestres I Lo afirmamos sin descanso pero con el aliento de la 

tierra que fecunda la semilla. Si tenemos fe en nuestra misión de muj'eres. 
criaturas del dar, esta fe se agranda aún más como profesoras consciente~ 

<;le nuestro deber. 



2 " A M 1 e 1 TIA" 

Frente a la crítica de los que nada construyen oponemos nuestras vidas 
jóven~)s, nuestra fortaleza, nuestra vocación. Sabemos que formamos el 

nilevo plantel áviao de enseñar, conocemos nuestro valor, tenemos los 
ojos avezados (j mirar, poseemos inteligencia' comprensiva. No negamos los 
errores que puedan señalarse a nuestra Facultad, pero tenemos fe en su 
minoría selecta, somos las abanderadas silenciosas que hoy enarbolamos el 
pendón del valor. 

Tenemos fe en la fuerze; espiritual, la interior, la verdadera que mueVQ 
la corriente dormida de la universidad, 

y 6sta como madre no debe olvidar la levadura que aquella mujer de la 
parábola agregó d los tres sacos de harina. Porque la levadura es la única 
que fermenta la masa. 

•
 
Justos por Pecadoras
 

• 
Dc un tiempo a esta parte anda nues­ Pero." que se juzgue por ese grupito 

tra Fa<:ultad ele boca cn boca, por esos o. la Facultad entera!
mundos de Dios, periodlsticos, .. y "de loa 
otros", donde nos ponen "como no digan Los que sabemos de las pesadas giras 
dueñas", Desde el sueltito socarrón en (e biblioteca en biblioteca, de las mono­
que se nos tilde despectivamente de Con­ graflas cuidadosamente preparadas, (y 
servatorio, hasta el libelo más violento, ¡ay! tan mal apreciadas) de las bibliogra­
que nO[, caliHca de hato de holgazanes, y fías agotadas, de las duras vjgiliaa de -los 
sostiene que lo único que le faltm a nues­ exámenes, .. , nosot,os sí podemos recla­
tra casa de estudios para ser una perfec­ mar una revisión de e50S juicios despec­
ta tertulia de barrio, es que circule el tivos. En la Facultad de Filosofía y Le­
mate. Hubo tam bién, una revista que, en­ tras se estudia, sí, señores, se estudia sp.­
tre sonriente y burlona, nos bautizó co­ ria y hondamente, con vocación, con sa­
mo la "Facultad del f1.irt". crificio, con total dedjcación a la carre­

He aqul un caso tipico de injusticia co· re. Y es una ínjusticia que clama al cie­
lectiva, que debe hacer reaccionar con lo, hacer pagar a justos por pecadores, y 
energía a nuestro estudiantado. Reconoz­ hacer caer, sobre el estudiantado Integro,
cámoslo: existe un grupito -,--exiguo y bu­ el lodo de una acusación que' sólo convie­
llanguero - de estudiantes sín vocación, 

ne a un escaso diez por cíento de él.eternos contertulios del "hall", martirio 
de los verdaderos estudiantes, maestros AMICITIA levanta su justa protesta ante 
en el arte de perder el tiempo y de dar la Facultad entera: .confiamos en que se­
una matería por año. rá escuchada. 
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